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			TIEMPOS DE COSECHAS

			Una mañana como cualquier otra, el campo amaneció brillante por la gran lluvia que había azotado a Flyingcurt, Ressford. El orco que llevaba el cargo de una comunidad familiar de siete huertos fue a mirar las tierras.

			—¡¡Aquí no crece ni la cabeza de un topo asomándose de las profundidades de este maldito estiércol!! —dijo Ressford bastante enojado y agachado en cuclillas, con el barro casi por los tobillos de tanto encharcamiento de regar.

			Los orcos gozaban de un temperamento poco amigable y malhumorado.

			Ressford vivía solo en aquella comunidad de huertos en una pequeña cabaña. Los tres hermanos de Ressford no querían trabajar aquellas tierras tan malas, como ellos le decían, y viajaron a otros lugares de Flyingcurt buscando una mejoría laboral.

			Del estiércol mojado, brillante y, a la vez, sucio, salió a la superficie una bruja de agua.
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			—Ressford, ¡este territorio está maldecido! ¡Aquí no crecería ni un hijo que tuvieras! Hubo tiempos de guerra entre los llamomes y los hiurens que trajeron toda la magia negra a este lugar —dijo la bruja totalmente manchada y con su bastón reluciente a pesar del barro.

			—¡¿Y quién demonios son esos llamomes y esos 

			huriens?! —gritó el orco mientras dejaba salir sus dientes de abajo, los cuales rozaron el labio superior por su prognatismo bucal óseo.

			—Los llamomes son guerreros fortísimos con cabeza de llama que, en vez de saliva, escupen fuego. Los huriens son reconocidos por ser arqueros con cabeza y cola de hurones. Tienen una puntería extraordinaria —dijo la bruja de agua.

			—Tonterías, bruja. Deja de molestar. Los orcos no creemos en la magia, somos de sangre guerrera. El orco que muere no pasa a mejor vida, solo es olvidado en un ataúd de abedul, ¡¿me oyes?! —dijo Ressford seguro de sí mismo.

			—Te vendo, orco, un mapa de unas tierras desconocidas por quinientos flironsiss —le ofreció la bruja al orco, cambiando de tema.

			—¡Maldita bruja! Probarás este asqueroso estiércol que tan mal huele y que, según tú, está embrujado—. Ressford arrojó una bola de estiércol a la cara de la bruja.

			—¡Ja, ja, ja! Crees que me da asco el estiércol, ¿eh? Acabo de salir de sus profundidades, maldito inculto, cara de bulldog. Solo negociaba contigo. Convocaré el poder de los muertos vivientes. ¡Argggggghhhh! —gritó la bruja enfadada haciendo movimientos extraños con la mano derecha, mientras que con la zurda cogía el bastón de donde salían pompas de agua, que la rodearon. Salieron a la superficie ocho ataúdes. Era imposible ver de qué madera estaban hechos, debido a la cantidad de estiércol que se deslizaba por ellos, como si de una tarta de chocolate se tratara.

			—¡Matadlo! —gritó la bruja. 

			De aquellos ataúdes salieron zombis totalmente despellejados y despeinados, algunos sin brazos y otros sin ojos. Estos se dirigieron al orco.

			—¡Tonterías! Tan solo sois carne putrefacta. ¡Recibid vuestro merecido, insensatos débiles!

			Los golpeó a todos con sus puños y los dejó como si de muñecos de plastilina húmeda se tratara, tirados y descompuestos por el suelo.

			—¡Desaparece, bruja! Si no lo haces, iré por el hacha que tengo guardada en el baúl —aseguró el orco con mirada intimidatoria.

			—¡Volveré, que no se te olvide!

			Como si de fango movedizo se tratara, fue sumergiéndose hasta la cabeza y desapareció.

			—Maldita bruja, espero no volver a verla.

			Ressford miró su calendario. Este marcaba que eran tiempos de cosecha, pero en aquel estiércol no creció nada.

		

	
		
			LA MANIFESTACIÓN DE TURTTEN

			Ressford, al mediodía, se dio cuenta de que un diablillo volaba cerca de su comunidad de huertos y pegaba publicidad en la corteza blanca de los eucaliptos.

			—Vienes a molestar, ¿eh, diablillo? ¡Recibirás tu merecido! —dijo Ressford gritando sin acobardarse.

			—Tranquilo, orco, tan solo es publicidad. Puedes leerla cuando quieras. Fue pegando estos mensajes por todo el sendero. Hasta luego. —Asustado e intranquilo, salió volando y no pegó más mensajes.

			El orco, gruñendo, se dirigió a un eucalipto y cogió el arrugado papel.

			—¡Veamos de qué payasada se trata!

			En el mensaje ponía: «Se abre mercadillo, donde podrás encontrarlo todo, desde artesanía barata hasta artesanía cara. Hallarás alimentos, verduras, frutas y semillas de todas las clases. Pásate por el mercadillo de los diablillos. estamos en Vulvinflorct, el pueblo del noroeste de Flyingcurt, cerca del campo de girasoles y tam…».

			—¡Tonterías!

			Cortó de raíz la lectura de aquel papel arrugado y lo hizo una bola con la mano izquierda.
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